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que el sector está en la "ruina absoluta"
e hizo peticiones urgentes al Ministerio de
Economía para revisar la normativa que
permitió inundar Argentina de ropa reci-
clada.

El gobierno trasandino aplicó medidas
sanitarias como la desinfección de las
prendas antes de su ingreso a Argentina,
con el fin de responder, de alguna mane-
ra, a esas demandas, pero según el geren-
te general de la Zofri, Felipe Albistur, hoy
"el comercio fluye normalmente". Expli-
ca que están pidiendo un certificado de
fumigación en la frontera, trámite que es
común para otros rubros. La ropa sigue
cruzando la cordillera.

De acuerdo a cifras de la aduana argenti-
na y datos del sector logístico en Tarapacá,
el flujo de ropa usada hacia Argentina no
para de crecer, y Felipe Albistur cree que
en 2026 la tendencia se mantendrá. El fe-
nómeno ya pasó de ser un negocio hormi-
ga y se convirtió en toda una industria, de
la cual el gerente general de la Zofri des-
taca que el 80% de los empleos que crean
las firmas de ropa usada es femenino, para
la selección de las prendas de los fardos.
Porque los argentinos compran marcas y
calidad.

Chile importa entre 120 mil y 135 mil to-
neladas anuales de textiles usados, según
fuentes del sector, especialmente de Esta-
dos Unidos. Europa, Dubái y Corea.

Compran premium
La asimetría de precios que explica este
negocio es enorme. Mientras un pantalón
de marca internacional de alta gama su-
pera hoy la barrera de los US$ 100 en los
centros comerciales de Buenos Aires, esa
misma prenda -o una superior, de una eti-
queta global- tiene un costo unitario que
apenas roza los US$ 2 - US$ 10 en los gal-
pones de Iquique.
Y ahí, la matemática se hace imbatible.

Un fardo "premium" de 45 a 50 kilos, que
contiene entre 50 y 60 unidades de mez-
clilla de primera selección, es decir nuevas
o con muy poco uso, se transa en la Zofri
entre US$ 300 y US$ 400. Puesto en Ar-
gentina, tras un proceso de lavado y "cu-
raduría", cada pantalón se vende en el cir-

cuito vintage por entre US$ 50 y US$ 80. El
margen de ganancia es tal, que absorbe sin
problemas los costos logísticos y el peaje
del riesgo fronterizo. Para las "farderas"
que están apareciendo ahora en Argentina,
el negocio llegó para quedarse.

Y en Iquique lo saben. De hecho, en al-
gunas importadoras hasta han creado
jefaturas comerciales dedicadas exclusi-
vamente a atender la demanda argenti-
na. Basta una búsqueda rápida en TikTok
o Instagram para encontrar cientos de
cuentas de "Moda Circular", "Vintage BA",
"Marcas", "Fardos Iquique" con miles de
reproducciones e historias de emprende-
dores argentinos (golpeados y no por la
recesión y el ajuste) que ven en la ropa de
Iquique una tabla de salvación financiera,
un negocio rápido o la posibilidad cierta
de iniciar una actividad con productos co-
leccionables, a bajos precios y muy cerca
de Buenos Aires.

En redes sociales cada hallazgo de mar-
ca se celebra como si fuera oro. "Chicas,
miren lo que es esta campera, no se puede
creer. En el shopping está a 200 lucas, yo
la largo a 60", dice una revendedora en un
video viralizado en enero. En los comenta-
rios, las ganas de comprar se mezclan con
la curiosidad por el negocio: "¿Pasan el
dato del importador?" "¿Cómo la traen?"
"¿Es seguro invertir?", se puede leer en las

preguntas de los foros. También está reple-
to de tutoriales sobre cómo comprar, dón-
de dormir, comer, en qué lugar están las
mejores picadas de ropa para algún estilo
o prenda en particular, como abrigos. Si
se busca un poco más, hasta hay tutoriales
sobre cómo identificar la autenticidad de
alguna prenda.

Camino a Jujuy
Oficialmente, la ropa sale de Iquique a Ar-
gentina bajo el régimen de "Reexpedición
a Terceros Países", principalmente por la
provincia de Jujuy. Albistur adjudica a la
misiones de negocios de la Zofri el éxito
que han tenido en la creación de este nue-
vo mercado. Además, el ejecutivo destaca
la larga experiencia de la entidad en la
venta de productos en la región y todo el
manejo de la cadena logística que ello im-
plica. La Zona Franca de Iquique abastece
normalmente a Bolivia, Paraguay y el no-
roeste de Argentina (NOA) .

Aunque cauto, porque las cifras finales
todavía están en preparación, el gerente
general de la Zona Franca sabe que los nú-
meros azules de este ejercicio se explican
en algunos millones de dólares por la sed
de consumo del vecino trasandino. Con
más de 1.650 empresas operando, la Zofri
generó en 2025 ventas anuales que supera-
ron los US$ 4.600 millones.@

Arancel 0 en Bolivia, nuevo negocio
La liberalización paulatina de América
Latina ha beneficiado a la Zona Franca
de Iquique. El gerente general de la Zo-
fri dice que con las menores restriccio-
nes económicas en los países vecinos
(primero Paraguay, después Argentina y
ahora Bolivia) se ha dinamizado la de-
manda del sistema por nuevo equipa-
miento. Con la liberalización actual de
Bolivia, se prevé un crecimiento impor-
tante debido a la decisión del gobierno
que dirige Rodrigo Paz de reducir a 0%

el arancel aduanero para el ingreso de
bienes de alto valor.

La resolución ya está liberando de ese

impuesto al ingreso de maquinaria,
equipos y unidades funcionales desti-
nadas a sectores estratégicos como la
industria alimenticia, agroalimenticia,
textil y metalúrgica, así como para neu-
máticos, aceites lubricantes, baterías
y repuestos de vehículos automotores.
Todo, con el fin de mejorar la competi-
tividad de la producción boliviana.
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*La autora de la columna es presidenta de la Con-
federación de la Producción y del Comercio (CPC)

Crisis fiscal: ¿ Destino o
desatino?

o que hemos presenciado
en el último tiempo es una
conducción de las finanzas
públicas que perdió su ca-
pacidad de anticiparse a la
realidad. Durante los años
2024 y 2025, se hizo evi-

dente que los ingresos fiscales no estaban
cumpliendo con las proyecciones oficia-
les; sin embargo, el gasto público no se
ajustó con la misma decisión y oportu-
nidad. El balance estructural cerró 2025
en torno a -3,6% del PIB, muy por sobre
la meta de -1,1% comprometida en la
programación fiscal. La responsabilidad
básica de cualquier administración es
corregir el rumbo cuando las condicio-
nes cambian, pero al consolidar un gasto
permanente sobre ingresos que demos-
traron no serlo, el problema no desapa-
reció, sino que simplemente se trasladó
hacia el futuro.

Frente a este escenario, se ha intentado
atribuir la estrechez fiscal a un menor
rendimiento de los impuestos que pa-
gan las grandes empresas. Sin embargo,
el sector corporativo en Chile está sujeto
a uno de los más altos niveles de fisca-
lización tributaria, incluyendo una uni-
dad especializada dentro del Servicio de
Impuestos Internos dedicada exclusiva-
mente a su supervisión. La menor recau-
dación responde principalmente al me-
nor dinamismo económico y a supuestos
de ingresos que no se materializaron. La
Ley de Cumplimiento Tributario apro-
bada en 2024 proyectó una recaudación
significativa, muy por sobre estimacio-
nes más conservadoras de organismos
internacionales como el FMI. Al mismo
tiempo, se han aprobado reformas que
implican mayores compromisos de gasto
permanente, como la reforma de pensio-
nes. La discusión de fondo no es por qué
los ingresos fueron menores, sino por
qué, sabiendo eso, no se aplicó un freno
oportuno al gasto.

Esta desconexión entre ingresos pro-
yectados y gasto efectivo ha erosionado
la credibilidad institucional, uno de los
activos más relevantes que históricamen-
te ha tenido Chile. El deterioro es visible
en la trayectoria de la deuda: en 2014 la
deuda pública representaba cerca de 15%

del PIB; hoy bordea el 42%, acercándose
al techo prudente de 45% definido en el
marco fiscal. Cada punto adicional de dé-
ficit implica más endeudamiento y ma-
yor pago de intereses, gasto que ha au-
mentado en los últimos años dentro del
presupuesto público.

El nivel de ahorro fiscal tampoco ofrece
un amortiguador relevante. El Fondo de
Estabilización Económica y Social (FEES)
se ubica en torno a 1% del PIB. El FMI ha
recomendado mantener activos líquidos
equivalentes a entre 5% y 7% del PIB para
enfrentar shocks severos. La distancia
entre la recomendación y la realidad es
evidente.

El nuevo gobierno iniciará su mandato
con déficit elevado respecto de la meta,
deuda cercana al límite prudente y aho-
rros fiscales reducidos. Parte importante
de las holguras ya fue utilizada. Eso con-
diciona cualquier agenda.
Para salir de este estancamiento, la

fórmula no puede ser seguir aumen-
tando la carga tributaria sobre una
economía que ha reducido su ritmo de
expansión. Mientras en la década pre-
via al 2014 el crecimiento promedio fue
cercano al 5%, en los años posteriores se
ha movido en torno al 2%. Con menor
crecimiento, la base tributaria se ex-
pande más lentamente y la presión fis-
cal se vuelve más pesada. Chile ha ido
perdiendo competitividad relativa fren-
te a economías con las que compite por
inversión, y la inversión no ocurre en el
vacío: se dirige donde existen condicio-
nes más favorables.

Impulsar una rebaja tributaria orien-
tada a mejorar competitividad no es un
alivio coyuntural, sino una decisión es-
tratégica para recuperar dinamismo. La
experiencia reciente ya mostró los lími-
tes de sostener gasto permanente sobre la
base de proyecciones optimistas.

El país necesita retomar una trayectoria
fiscal seria y predecible. Eso exige pro-
yecciones realistas, disciplina en el gasto
y una estructura tributaria que incenti-
ve la inversión y el crecimiento. Sin ello,
cualquier estabilización será transitoria.
Con crecimiento, en cambio, es posible
fortalecer las cuentas públicas de manera
responsable y sostenible.

V >

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

21/02/2026
  $3.212.007
  $9.570.938
  $9.570.938

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      33,56%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 7


